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A…

 

Las enramadas donde veo

en sueños, las más variadas

aves cantoras, son labios y son

tus musicales palabras susurradas.

 

Tus ojos, entronizados en el cielo,

caen al fin desesperadamente

¡oh Dios!, en mi funérea mente

como luz de estrellas sobre un velo.

 

Oh, tu corazón… suspiro al despertar

y duermo para soñar hasta que raya el día

en la verdad que el oro jamás podrá comprar

y en las bagatelas que sí podría.

 

 

 

 

A Elena

 

Era una noche de julio,

noche tibia y perfumada,

noche diáfana…

 

De la luna plena límpida,

límpida como tu alma,

descendían

sobre el parque adormecido

gráciles velos de plata.

 

Ni una ráfaga

el infinito silencio

y la quietud perturbaban

en el parque…

 

Evaporaban las rosas

los perfumes de sus almas

para que los recogieras

en aquella noche mágica;

para que tú los gozases

su último aliento exhalaban

como en una muerte dulce,

como en una muerte lánguida,

y era una selva encantada,

y era una noche divina

llena de místicos sueños

y claridades fantásticas.

 

Toda de blanco vestida,

toda blanca,

sobre un ramo de violetas

reclinada

te veía

y a las rosas moribundas

y a ti, una luz tenue y diáfana

muy suavemente

alumbraba,

luz de perla diluida

en un éter de suspiros

y de evaporadas lágrimas.

 

¿Qué hado extraño

(¿fue ventura? ¿fue desgracia?)

me condujo aquella noche

hasta el parque de las rosas

que exhalaban

los suspiros perfumados

de sus almas?

 

Ni una hoja

susurraba;

no se oía

una pisada;

todo mudo,

todo en sueños,

menos tú y yo

-¡cuál me agito

al unir las dos palabras! —

menos tú y yo…De repente

todo cambia.

¡Oh, el parque de los misterios!

¡Oh, la región encantada!

 

Todo, todo,

todo cambia.

De la luna la luz límpida

la luz de perla se apaga.

El perfume de las rosas

muere en las dormidas auras.

Los senderos se oscurecen.

Expiran las violas castas.

Menos tú y yo, todo huye,

todo muere,

todo pasa…

Todo se apaga y extingue

menos tus hondas miradas.

 

¡Tus dos ojos donde arde tu alma!

Y sólo veo entre sombras

aquellos ojos brillantes,

¡oh mi amada! Todo, todo,

todo cambia.

 

De la luna la luz límpida

la luz de perla se apaga.

El perfume de las rosas

muere en las dormidas auras.

Los senderos se oscurecen.

Expiran las violas castas.

Menos tú y yo, todo huye,

todo muere,

todo pasa…

 

Todo se apaga y extingue

menos tus hondas miradas.

¡Tus dos ojos donde arde tu alma!

Y sólo veo entre sombras

aquellos ojos brillantes,

¡oh mi amada!

 

¿Qué tristezas irreales,

qué tristezas extrahumanas!

La luz tibia de esos ojos

leyendas de amor relata.

¡Qué misteriosos dolores,

qué sublimes esperanzas,

qué mudas renunciaciones

expresan aquellos ojos

que en la sombra

fijan en mí su mirada!

 

Noche oscura. Ya Diana

entre turbios nubarrones,

lentamente,

hundió la faz plateada,

y tú sola

en medio de la avenida,

te deslizas

irreal, mística y blanca,

te deslizas y te alejas incorpórea

cual fantasma…

Sólo flotan tus miradas.

¡Sólo tus ojos perennes,

tus ojos de honda mirada

fijos quedan en mi alma!

 

A través de los espacios y los tiempos,

marcan,

marcan mi sendero

y no me dejan

cual me dejó la esperanza…

Van siguiéndome, siguiéndome

como dos estrellas cándidas;

cual fijas estrellas dobles

en los cielos apareadas

en la noche solitaria.

 

Ellos solos purifican

mi alma toda con sus rayos

y mi corazón abrasan,

y me prosterno ante ellos

con adoración extática,

y en el día

no se ocultan

cual se ocultó mi esperanza.

 

De todas partes me siguen

mirándome fijamente

con sus místicas miradas….

Misteriosas, divinales

me persiguen sus miradas

como dos estrellas fijas…

como dos estrellas tristes,

¡como dos estrellas blancas!

 








A Elizabeth

 

¿Deseas ser amada? No pierdas pues

el rumbo de tu corazón. Sólo aquello

que eres has de ser, y lo que no eres no.

Así, en el mundo, tu modo sutil, tu gracia,

tu bellísimo ser, serán objeto de elogio sin fin

y el amor, un sencillo deber.

 

 

A la ciencia

 

¡Oh Ciencia! tu eres la verdadera hija del

viejo tiempo, tu, cuya mirada indiscreta transforma

todas las cosas! ¿Por qué haces tu presa

del corazón del poeta, oh buitre, cuyas alas son

las sombrías realidades? ¿Cómo podría él

amarte? Como te creería sabia si no has

querido dejarlo vagar en sus ensueños en busca

de tesoros en el seno de los cielos constelados,

por más de que hasta allí subiera con ala intrépida?

¿No has arrancado Diana a su carro,

y obligado a las hamadriadas de la selva a buscar

un asilo en alguna otra estrella más feliz?

¿No has sacado a la náyade de su ola, al elfo de

su pradera verde y a mí mismo no me has arrebatado

mi sueño estival bajo los tamarindos?

 

 

 

A la señorita
***

 

¿Qué me importa si mi suerte terrestre no

encierra en mí mismo más que una pequeña

cosa de esta tierra? ¿qué me importa si años

de amor son olvidados en un momento de odio?

 

——

 

No lloro en forma alguna porque los desolados

sean más dichosos que yo, pequeña, sino

porque veo que os afligís por el destino de éste

que no es sino un transeúnte sobre la tierra…

 

 

 

 

A mi madre

 

Porque siento que en los cielos

los ángeles susurrándose entre sí

no encuentran entre sus ardientes palabras de amor

ninguna tan devota como la de “madre

 

”largo tiempo con ese querido nombre te he llamado

a ti que eres más que una madre para mí

porque llenas el corazón de mi corazón, donde la muerte te
colocó

cuando dejó libre el espíritu de mi amada Virginia.

 

Mi madre, mi propia madre, muerta temprano

fue solo mi madre; pero tú eres la madre

de la mujer que tanto amé

 

y así eres más querida que la madre que conocí

por esa eternidad con que a mi esposa

la idolatró mi alma más que a su propia alma.








Al Río

 

¡Bello río! en tu clara y brillante onda de

cristal, agua vagabunda, eres un emblema del

esplendor de la belleza, un emblema del corazón

que no se esconde ahora, un emblema de

la alegre fantasía de arte en casa de la hija del

viejo Alberto.

 

——

 

Pero mientras ella mira en tu corriente,—que

resplandece y tiembla, ¿por qué el más

hermoso de todos ríos recuerda a uno de sus

adoradores? Es porque en su corazón como en

tu onda, su imagen está profundamente grabada;

en su corazón que tiembla bajo el brillo de

sus ojos que buscan el alma!

 

 

Amigos que por siempre nos
dejaron

 

Amigos que por siempre

nos dejaron,

 

caros amigos para siempre idos,

fuera del Tiempo

y fuera del Espacio!

 

Para el alma nutrida de pesares,

para el transido corazón, acaso.

 

 

Annabel Lee

 

Hace de esto ya muchos, muchos años,

cuando en un reino junto al mar viví,

vivía allí una virgen que os evoco

por el nombre de Annabel Lee;

y era su único sueño verse siempre

por mí adorada y adorarme a mí.

 

Niños éramos ambos, en el reino

junto al mar; nos quisimos allí

con amor que era amor de los amores,

yo con mi Annabel Lee;

con amor que los ángeles del cielo

envidiaban a ella cuanto a mí.

 

Y por eso, hace mucho, en aquel reino,

en el reino ante el mar, ¡triste de mí!,

desde una nube sopló un viento, helando

para siempre a mi hermosa Annabel Lee

Y parientes ilustres la llevaron

lejos, lejos de mí;

en el reino ante el mar se la llevaron

hasta una tumba a sepultarla allí.

 

¡Oh sí! -no tan felices los arcángeles-,

llegaron a envidiarnos, a ella, a mí.

Y no más que por eso -todos, todos

en el reino, ante el mar, sábenlo así-,

sopló viento nocturno, de una nube,

robándome por siempre a Annabel Lee.

 

Mas, vence nuestro amor; vence al de muchos,

más grandes que ella fue, que nunca fui;

y ni próceres ángeles del cielo

ni demonios que el mar prospere en sí,

separarán jamás mi alma del alma

de la radiante Annabel Lee.

 

Pues la luna ascendente, dulcemente,

tráeme sueños de Annabel Lee;

como estrellas tranquilas las pupilas

me sonríen de Annabel Lee;

y reposo, en la noche embellecida,

con mi siempre querida, con mi vida;

con mi esposa radiante Annabel Lee

en la tumba, ante el mar, Annabel Lee.








Balada nupcial

 

En mi dedo el anillo,

la guirnalda nupcial mi sien decora;

de sedas y diamantes busco el brillo,

y soy feliz ahora.

 

Y mi señor me brinda amor seguro;

pero al decirme ayer cuánto me adora,

tembló mi corazón, como al conjuro,

de “quien cayó en la guerra”, al pie del muro,

y que es feliz ahora.

 

Pero él tranquilizóme, y en mi frente

besó la palidez que le enamora.

Y he aquí que en un ensueño, vi presente,

al muerto D’Elormy: -suyo, en mi frente,

fue el beso; y suspiré ( ¡cuán dulcemente! ):

“-¡Ah, soy feliz ahora!”

 

Y si pude otorgar palabra nueva,

así el voto juré, y aunque traidora,

y aunque un luto de amor el alma lleva,

ved brillar ese anillo que “me prueba”

que soy feliz ahora.

 

¡Ah! ilumíneme Dios aquel pasado,

pues si sueña o no sueña el alma ignora,

y el corazón se oprime, y conturbado

pregúntase, oh Señor, si el “Olvidado”

será feliz ahora!

 

 

Canción

 

Te vi en tu día nupcial, cuando un intenso

pudor invadía tu frente, aunque todo fuera

alegría alrededor de ti y que, delante tuyo, no

fuera el mundo sino Amor.

 

——

 

En la vivificante luz que brillaba en tus ojos,—haya

sido cual haya sido su esencia,—encontré

todo lo que mi mirada dolorosa pudo hallar

de encantador sobre la tierra.

 

——

 

Ese pudor no era, quizá, sino pudor virginal—pudo

muy bien pasar por tal,—aunque su esplendor

haya hecho nacer una llama más impetuosa

todavía en el seno de aquel que, ¡pobre de él!

te vio en tu día nupcial, cuando tu frente se

cubría de ese rubor invencible, a pesar de que

estuvieras rodeada de dicha y que el mundo

no fuera sino amor ante ti!

 

 

De todos cuantos anhelan tu
presencia

 

 

De todos cuantos anhelan tu presencia

como una mañana,

De todos cuantos padecen tu ausencia

como una noche,

Como el destierro inapelable del sol sagrado

Allende el firmamento; de todos los dolientes que a cada
instante

Te bendicen por la esperanza, por la vida, ah,

y sobre todo,

Por haberles devuelto la fe extraviada, enterrada

En la verdad, en la virtud, en la raza del hombre…

 

De todos aquellos que, cuando agonizaban

en el lecho impío

De la desesperanza, se han incorporado de pronto

Al oírte susurrar con dulzura: “¡Que haya luz!”,

Al oírte susurrar esas palabras acentuadas

Por el sereno brillo de tus ojos…

 

De todos tus numerosos deudores,

cuya gratitud

Raya la veneración, recuerda, oh,

no olvides nunca

A tu devoto más ferviente, al más incondicional,

Y piensa que estas líneas vacilantes

las habrá escrito él,

Ese que ahora, al escribirlas,

se emociona pensando

Que su espíritu comulga con el espíritu

de un ángel.








¿Deseas que te
amen?

 

¿Deseas que te amen? No pierdas, pues,

el rumbo de tu corazón.

Solo aquello que eres has de ser

y aquello que no eres, no.

Así, en el mundo, tu modo sutil,

tu gracia, tu bellísimo ser,

serán objeto de elogio sin fin

y el amor… un sencillo deber.

 

 

Dreamland

 

 

I

 

En una senda abandonada y triste

que recorren tan sólo ángeles malos,

una extraña Deidad la negra Noche

ha erigido su trono solitario;

allí llegué una vez; crucé atrevido

de Thule ignota los contornos vagos

y al Reino entré que extiende sus confines

fuera del Tiempo y fuera del Espacio.

 

II

 

Valles sin lindes, mares sin riberas,

cavernas, bosques densos y titánicos,

montañas que a los cielos desafían

y hunden la base en insondables lagos,

en lagos insondables siempre mudos

de misteriosos bordes escarpados,

gélidos lagos, cuyas muertas aguas

un Cielo copian tétrico y extraño.

 

III

 

Orillas de esos lagos que reflejan

siempre un Cielo fatídico y huraño

cerca de aquellos bosques gigantescos,

enfrente de esos negros océanos,

al pie de aquellos montes formidables,

de esas cavernas en los hondos antros,

vense a veces fantasmas silenciosos

que pasan a lo lejos sollozando,

fúnebres y dolientes… ¡son aquellos

amigos que por siempre nos dejaron,

caros amigos para siempre idos,

fuera del Tiempo y fuera del Espacio!

 

IV

 

Para el alma nutrida de pesares,

para el transido corazón, acaso

es el asilo de la paz suprema,
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